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Boletín.

A yer se discutió en el EsUm cnlo dr Procuradores el pri­
mer artículo de la petición de derechos; a discusión fue w.a 

sobre todo lum inosa; los señores C aballero, conde de lo -  
reno, López y señor Martínez de I,. llosa han dado a cual 
mas pruebas de su elocuencia y profunda erudición. El cam ­
po era vasto; tratábase por un lado de arrancar, por de. trio 
asi del gobierno, la concesión de derechos que según docu­
mento ofició nun-a d  bió la nación perder tratabaC por la 
otra de eludir, de negar , pero sin apariencia de oposición 
lo mismo que en otros tiempos defendieron ellos mismos con 
tanta gloria como popularidad. L i  posición por con són en le  
del ministerio era resbaladiza y solo su destreza y su larlica 
parlamentaria pudo sostener una lucha hasta cierto punto 
honrosa. Adoptóse por fin el artículo con una modificación en 
ti modo de redactarle y confesamos francamente, qoeaunque 
no contentos ni ron uno ni ron oleo artículo, creemos que 
el aprobado está mas sencillo, mas claro, y en alguna ma­
nera mas espinólo, aunque no tan terminante como nos­
otros lo deseáramos en materia tan gra .c  y vital. Ha pasudo por 
fin el primer artículo, veremos cuál será la suerte del se­
gundo: no es menos interesante, y los señores I»,ocuradores 
deben estar alerta en la discusión de una cuestión que pue­
de defenderse y atacarse con grandes ventajas; pero que el 
ministerio procurará con lodo su saber alejar o dilatar. ÍNos- 
oiros quisiera morque los señores Procuradores fuesen al Esta­
mento couvencidos ya de que sin libertad de imprenta no puede 
existir un gobierno re presenta ti. o ,  y en nuestra creencia aun 
mucho menos el que nuevamente establecido adolece de infi­
nitos abusos y  preorupai iones que solo la fuerza puede comba­
tir v disipar. ¡ C  láotos m ales, cuántos errores gozan aun del
privilegio del secreto, por no atreverse los escritores á esponer 
la suerte .le los censores y su propiedad á una perdida cierta 
é irreparable! ¡C ián tos fu... ¡norrios tozan aun del p n n l.g io  
de ejercí r f u  uliades di cnciooarias, porque están seguros q .e 
ningún escritor atacará su d em .-ia , ya porque imi ilútenle lo 
solicita, i., de la cen so r., ya porque de otro m ujo espone su 
haber, y hasta su propia seguí idad! En fio , cerra tenemos 
la decisión , y en breve veremos si los representantes de la 
nación Inn venido resueltos á fijar p ú a  siempre los derechos 
que nunca debo perd r e I p e filo español.

L a  cuestión de la sucesión al Trono se lia discutido y vo­
tado hoy en el E-t,m entó de los señores Proceres, conforme 
al dictamen de la com bin a, y  casi unánimemente. A si lo 
esperábamos, porque no podía ser de otra manera.

Nuevas tropas al parecer van a las provincias Vascon­
gadas; esta medida que ya hemos anunciado anleriorm .n- 
le nos parece acertada, p ro á ella deben acompañar «tras 
que no I, gam inútil este .. .ero refuerzo. El pretendiente 
según se as gura ha vuelto a entrar en O ía le ,  y es cosa 
á uu.slrn paren r estrañísima que con tan corla fuerza.co­
mo le escolla ,  aun no se hay a podido ui atacar.e , ui ar­
rinconarle , siendo tan uuiiiero.iO nuestro ejercito. L a  divi­
sión del ha retí de C iraudolel lia padecido en efecto bastan­
te , y este hecho di hiera ponerse en claro, y Sibcr que jus­
tos’ motivos han existido para caer en una emboscada que 
todo general debe pr. venir y evitar.

liem os visto papeles de París del 28, nada contienen 
de nuevo sino la ansiedad de la bolsa, nuestro cinco por 
ciento estaba á 3 3 , y las Corles á 34  '/y

noche: 
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N «»ti ci as es i r a 11 ge ras.

PORTUGAL.

Lisboa 26 ile agosto.
Kn la sesión do la cau.ara de los dignos pares de a3 del ac­

tual se leyó el proveí to do contestarim al disi urso del trono 
por el presidente de la tumi i,.11 respectiva, concebido en estos
terminó*- , ’ .

"Señor: La cámara «le l *s parea ha oído con inaplicable ju- 
hilo entusiasmo y gratitud la espreróm de los generosos senti­
mientos, emanada del roraenn «le V. M I.. en el día en que 
Viendo, después de una serie de vi. isilu.les prodigiosas y de 
acoiilc i miemos memorables r unidas delante del trono cousti- 
tui moni de vne-ir, angustí llij. las dos r».u.r.s del re...... fue
dolo al fin Ó V. M. L  congratularse ron ella p r l.alier sido ro- 
roiia.los de un completo a o eso sos nobles e f  Ci zos, estingu.da 
la I10rr.nl • guerra civil que los rru.01.es de la usurpación J.a- 
fii.u es, itaíd en este suelo, restaurada la corona de la señora 
doña María II, v rest Jilee da la .arta constitucional, eterno 
padrón de gloria del luaguaui.uo principo que la d.ó a los por­
tugueses. . . .

•Señor: La rimara de los pares del reino no quiere escitar 
recuetdu* doloroso» bosquejando el cuadro de 1»» desgracias pú-

b'¡>as v privadas de que este reino fue infc'iz .«tro *««»<« 
seis años en que gimió bajo el yogo de U *•» ' ' ™  ' ' ¿ £  
Tampoco iuzga necesario presentar una estensa «aria. *«• 
sucesos maravillosos ó que se debió el Innato de la «ansa de
libertad,.le la justicia y .le la fidelidad. ru„,¿,0

«Bastaré por tanto recordar que habiendo .1  • •
supo la deplorable muerte de su augusto P»H«. ' ’ 
una solemne v es,«minea ab d ica , ion , el cetro de P o «M«al * » 
princesa que d-spues de V. M. I. era la legitime beredea d. la 
corona, y hecho >1 mismo tiempo á los p... lugumm el |we« ««"« 
don de la carta conslitu. ion.il, loe »1 momento la M 1 o. a >
María II adamada por toda la nació., y tara,...-» por t -o s  los 
gabinetes estrangeros soberana de Portugal y de ,os. /
e-pe. ¡alíñente re. ono. id» y jur.de como tal por ó  ^  •
quien V. M. I. se liabia d g .ado elegir para que luese su e .. 
pero este misino principe abusando después de a 1 "
■ ansa que V. M. I. Labia depositado en él, o u.«rp»r *
trono y sumergió i  la patea en un abismo de .olortunios so 
bre los cua.es S. M. I. n-s convida y ......ña i  correr un veto.

«Todavía , señor, en memo de u n ...  deser».. . .  ro v ó de 
consuelo .1 heroism.i de muimos millares de po. ...goeses, de to. 
cuales ....... sufrieron d  ól.imo suplirlo en bo.ro.^.s can ­
s o s  , otros prisiones y tormentos cao tan crueles como ni.su a 
muerte v otros en fin proi-ias y trabajos de toda d i ,  ™ pa­
ses estrangeros....... . l.ubice uno «.roque e .  tu. •
lid se acrd.se de hacer traición á su patria, o transigir con

“ ' “ '«t I ois fortaleza v perseverancia nunca ¿islas, a-egoran por 
siempre la gloria del nombro portugués, y l> hiato..» de e»U 
época, refiriendo los nombres y los padecimientos de tantas vic­
tima, , transmitirá á nuestros venideros un tesoro-de e;e.nplo, 
comparables ¿  los ...as ilustres de la antigüedad.

..Consiguieron finalmente algunos subditos leales de la He. .a 
después de luchar largo tiempo contra d.fi. uU.de», a 
i,-operables, y con.ra los obstáculos que les opn.ua no solo el

u i i U v . ........................t r *  T , ' " 7 .7 .se en las isla* Tercera, . único punto de la mnnarqu.a que le 
ofrecía .... asilo, y ese mal seguro. Allí P-'.e...to “  
za eo el roratm. pa.erual de V. M. L, y ron b.s »utut«.' que 
pulo V. M. 1. e.viades, repelieron con denuedo la formidable 
espedido., que S , 1¡ Ó de Portugal entra ellos, yen emplómenlo 
a'decreto Je V. M. I. d- . 5 de jumo de .828 .ostalaroo un 
reg'-m ia e„ nombre de la Reina, y trataron de organ.iat una 
pequeña tu » ,  nue se l.nzó .bsoue, al travesar los « • « • .« £
mi.,idos por u„a escuadr. ..... . ga , á .«•upar ^
das las islas .le) Archipiélago de b.s Atoe *, empre.-a
meraria , v que -o o el .........  podía ¡unihear.

Entonce, fue ruando la r..rtuoa de Portugal , ó «>»» ' , Pn '*
estraordin.ria pr.... . de la divina Providr... .3, comlu.o i
V M I. a Europa, , con la muida de este grande e ...esperado 
suceso, mdos los b ,e o s  portugueses robrar.... ahento, y lodos 
por medio de una dipu.adm. que túvola l.m.r. de pr.-s,miarse
i  V. M 1. b- pilierm. con ........... . que se pusiese at ir-.u. mi
nub e y bm.r:. lo partí lo, v que abrazase la heroica res., uro»., 
de restaura, el trono de su bija, «laudo asi por segunda vez la
libertad i  la'narioii pnitugiie-a. . .. .

Ovó V. M. I. 11.o t.o- votos, Ó por .ne.nr decir, siguió
1.1.pul os .le su ... jgoá.ii...... .. se enr .egó .!•• la erg "C. >
en nombre de la Re.oa entregó e á la*, fa.igas, p-'.gros v ĉui­
dados de su glorio'» misión , y este grande ,,copó .lo di» u gado 
en Eorop , jiro ■ r i . ,ó d le lu -go á V. M I I » m • »•<*' I’"  u~ 
«¡ar'.ns que eran indispensables para llevar adelante la «'...prosa,
........ . garantí» que la firme .sp.ra.ua que todos «ou.ib.c.Qii
del feliz resultado de U lo. fia.

M manifiesto de V. M. I. dió á conocer al mundo lo. sen-
limieotos liuníanos e Ju ........ . de que V. M U. e-.ab. pósenlo,
y q u e  tan gloriosamente coutraslal.au con la ferocidad del go
bien», usurpador. . . .

Amaneció finalmente el señalado día S de Julio de > «3 a 
que V. M. I. , seguido zpenas de 7 5 no valerosos soldados, 4  cuva 
cabeza había -do i  rolorarro V. M I. en las islas Azores , desea, 
bar. ó en las plavas del Mi,..Irlo, y vino con sil persone.» a ros- 
tiluir la esperanza y la vida 6 la moribunda nación p.."ugnesa, 
dando asi principio á la grande y terrible lucí.» , que d ina lc.- 
tniuarse ron tanta gloria para el aug -lo  gefe que la diego..

La ciudad de Opnrlo fue la primera á quien cupo la sue le 
de acoger al ejército hberta.lor, y de entonar con el el grito de 
libertad , siempre vivo en el corazón de sus beró.cos balotantes.

,,E>ta primera y acertada operación militar lúe presagio cier­
to del triunfo final de la empresa.

V. M. 1 . en.mitró en la segunda capital del reino, no de­
mostraciones estériles de entusiasmo, sin» la oferta espontánea de 
todos los mas preciosos recursos. Por el rastillo de la buz conser­
vó la co.uuui. ario., abierta ron el m a r , de donde le venían los 
indispensable, so Orcos : tuvo sobre lodo 4  su di.posic.ou los luer- 
1.-S brazos de un pueblo de. ¡dido 4 sepultarse ba,o la, ruinas
6us rasa, antes que someterse al ig.... .. yugo de la "rama.

I.a relación del para siempre famoso cerro dr O,.orto no ca­
be como V. M. I. a.criadamente declara, en un breve discurso, 
los anales militare, del mundo n o  pueden ciertamente prc-entar 
ningún hecho mas notable . y nunca jamas pur causa tal. jitsla 
se ve.iió saug.e mas noble ..i ron la u t a  abundancia. Una simple 
y verdadera n a r r a , ion será en lodo* tiempos el único elogio d.g- 
no de tamaña proeza.

Lo que nunca deberán olvidar los portuguesese* que la cons- 
Iruc’ .o.. de la» linea» a f  i... becada» al rededor de Opor.o |»mas 
hubiera podido emprende,»e y completarse ron la rap.de. ..ero- 
saria, si la presencia, el ejemplo y la actividad mcans.ble de 
V. M. Í  no hubiesen dado el impulso tortoro 4  esta grande obra,

i  la c a l  se debió la salvación de la palca Desde aquella, " r  
■ iras , y desde los glorioso* baluartes de la Se ra del PJar y de 
ras.,lio de la Fez, vió V. \I. I. innumerables veces .ccbazar 4 1o»
ene mi-o*, que ron i.... cusa superior,dad de fuerzas los asaltaban.
De este modo desalió V. M. L imperturbable , y .rrodraron con 
admirable , o,-lamia los bal,pautes de O|«rto toda. D* augus­
tas todos b.s azotes ,,ne lo, elemento» y U  guerra poden acu­
mular, basta que la ..acón entera , que ge,n,a abanda princi­
pió á recobrar ánimo, y la facción usurpadora , ca.-ada de lo, 
laño, esfuerzos que ba.ia para arrancarse la espada que tema y- 
rlavada en el seno , empezó a desanimarse , y ro.l.u d.smmu.r

S" 5 ' íw u e s  de un año de guerra defensiva, llegó ,1 momento 
que V M. I. juzgó oportuno para emprender nuevas y mas ae-
tv a . operaciones b'.a pequeña división del ejerce l.le.ta. or 
fue 4 desembarcar al Alg.rbe: y de atl.. a! tra.es de m i peí - 
gros. y desbaratando las tuerzas superiores que poe todos lados la
acometían, voló bada la capital , ........le la -p er.U n  j a s  »• U-
m», iones v la llamaban los voto, de b.s leales ,.l„l..nlcs 
boa, mientras que la escuadra de la Reina, a. mam o de .lu 
tre gefe que V. M. I. acababa de darle, conseguí, el r. 
si fabuloso , de apoderarse cu un solo romba.e de toda la escua 
dra enemiga, iucomparal.lem. nte mayor en fuero.as.

„  Entonces comenzó nn nuevo periodo .legión , par. »  « -  
míe de V. M. L , r-e de-pues de haber venció e n  un»^ n.;va 
batalla las numerosas "opa* que por la uit.ro» v 
á atacar las lineas de Opnrlo, vino a Lisboa 4 guiar - -
dados á nuevas victorias, y a manifestar á los "  '" al1 ' ‘
ciudad, que corrí».. Heno, de enl.-asmo a alistarse a| 
rio,as b... leras de la Reo», »■ > valor y desprecio de la mué,le, 
igual al que se había vi-to en Oporio. .

«Rechazadas las tropa, enemigas en los asaltos que •.» '»*£> 
sobre,Lisboa , fueron en breve acometidas en sus propios Ul
cheraiuientos, y sin valióles la superioridad de q'‘ (,e
davia ronservaban , se vieron obligada* á cu n  »' ,
Ja raujt-d, como ya baldan levantado el de Oporto, abandonando 
para siempre la tentativa de volver 4 esclavizar las dos princi­
pales ciudades del reino.
P «Retiradas en la inerte posicio,, de Santare n, pudieron ron 
tincar aun por clguuos meses una guerra tanto ^
ca u to  que se hacia va si„ esperanzas. Hasta que ven id.» en U 
última y decisiva batalla de Asseiceira y P*^6nid» p-r Us 
tropa» victoriosas de V. M. L, fueron 4 deponer las armas den­
tro de los moros de Evoca, y fue reconocido en todo el remo
cetro constitucional. . , . „„ ...

. » V. M. L, conforme ron los principios cuneados en w  m *

nifieslo, concedió espontanea y generosamente a a,'-',C‘ ¿
que Labia combatido co no enemigos algunas cundo o. s d e
tulas p.r las cirruns.ancias, afianzándolas con nu. 4,nplla em^
uistí i que V. M. se propon- presentar á la' lámar. , y 1 - 
ve de 'prueba á la nación portuguesa de la dileren. ia que ex.' ̂  
entre el gobierno couslitucioi.ai, y el bárbaro gobierno de la

USU»Señor: la cámara de lo, pares ha oid.» con suma 
Ja declara, ion que V. M. L le I» hecho respes la  *  U|»a* P-e
ev-te entre e-te re....  V lodo» lo» «lemas gomemos de Luropa y
:  , i.J m iL  resoertoa tas ..¡races .temoJccmocs e
«I- debi to á ....... de.ltos. y <1- «  ■ ,«. ^ ^
el 1 rat 1 lo lie la rúa I. la alianza que \ . M. 1.
Espina, Inglaterra 1 Franca, y cuyos ailtrumS fiiitul» |"« "

4 u : ; : , I ;  l  L ™ ,  w » . ™ e ¡ . v .  m . i . « «  :
bul man,fe-lado á Portugal lo» g......."os de las , ' c a ,,a i'U'‘
arriba . fiadas, asi romo .1  de la Bélgica. V ^ !',e ^  ,
a,...... que las tropas de S. M. Cató,ira .1 co n  tan «jm. ,
te á une-tras operaciones miniares al tq.’lU.oei •' 1
paña, merece,. SI.» duda la gratitud que Y. -M- I. icco.utmda

U X c r r ^ t s  Pares se lisongea de que «os dem,. ,0 - 
bieruosde Europa, que todos mu esrep, on recoo... n «»_. *««'t_ 
rior,acote a la Señor* doña María II por U «na de | b_
tablercráu sus relaciones iliplmnátiia» ron ■ 61' asiro-
5 ñora, euvo trono se halla hoy restaurado: y " !  ,.juurl
„„> V. M . I . .  que no lardarán en restablecer e 'g'1» lo, Sl.„ .
con la corte de Roma, curo sob rauo uo poede > a i *  

ttmieiilos que la nailon portuguesa pioles*
centro de U iglesia católica. , ta de la salvación

«Señor, la ley mas tmprr,o<a de todas, la ue 
del estado, determinó 4  V. M. I-, asi «u no ya h»b.» oto^  

su anterior regencia, a ejercer iem|.oialuiente el p «• o

«Mucha, y muy importantes son las di,posiciones que en v r- 
tu.l de esto dictó V. M. 1. para arreg ar I. I...rie..da P« ^
a Imi,listra, ion de ju-iiua, , l gobierno iut.nor , l amí  ' 7^  
polines, asi como para liaror grandes 1 cf.cn» -s c« ^
ramos, y sinnimir en d o s  remos las coi poc»ci..ncs u .g "  •

" A n u n cia  V. M. I. la benéfica iu t e n c  u de «uam »r •»«« » 
m inistr a presenten i  U sC a m a ca - criación m otiva. » •« 
esta» ni...lidas y  p roviilnnia» . L a  G ám a.a de lo» * • " ' *  1 ^  c  u  

con la debida coum.1i ra ion estas m em orias, y »« de > " _
todo esm ero 4  c o j ie r a r  por su parte á  c o i i s . d i , lar el reguu ■ » y 

tito ,io iia l tan felizm ente estable ido en este m  1 _
do en cuanto le se a  dable 4 que l..s pueblo* e-pi nnicut, n •«*  ̂
la jas del sistema que debe regirle»», j puedan Coger e 11 

to» b iu évu los de-eos de V .  M .  I.

«La Cámara de lo» Pares se considerará psrlicuGr.ue.Je ° ;'1 _
' gula a prestar toda aten, ton s las piovidcnri 1* que V. M I 

dita, especi.lmeule como dirigidas a conservar y aumentar e 
ci edito público de la uaciou dentro y fuera del iciuo, tigu.eudo
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siétnpre para este fin el camino que recomienda la justicia y la 
buena le , y adoptando las medidas administrativas y económicas 
que puedan establecer el crédito sobre una base firme y du­
radera.

»La Cámara de los Pares no puede dejar de esperar que la 
reunión de las Cortes, y la par., dichosamente restituida á este 
reino, harán desde luego inútil la suspensión de las garantías 
aseguradas en la Carta constitucional, decretada en los1 momen­
tos críticos de la guerra civil , boy estinguida.

«Con sumo júbilo felicita la Cámara de los Pares á V. M. I. 
por haberse declarado espontáneamente casi todos los vastos do- 
mimos ultramarinos de la corona portuguesa en favor de la 
Carta constitucional y del gobierno de la Peina, tanto mas que 
las pocas escepcioncs que todavía restan, son motivadas solo por 
la distancia, y no por la diversidad de opiniones.

"Señor: Después de haber terminado el cuadro de la época 
memorable en que nos hallamos, indica V. M. I. á las Cortes 
reunidas los dos grandes objetos que reclaman ahora con prefe­
rencia su atención, á saber: i .°  decidir si V. M. I. debe ó no 
continuar en la regencia durante el resto de la menor edad de 
la Peina: 2.0 dar la conveniente providencia para que S. M. 
pueda casarse con un Príncipe estraugero, declarando que sobre 
uno y otro punto deberán las mismas Cortes deliberar y resolver.

» Están , pues obligadas las Cámaras á considerar estos dos 
puntos con la circunspección que exige su importancia, y res­
ponder, teniendo solo á la vista el bien de la nación, á la fran­
ca y noble confianza d* V. M. 1., y á los deberes que les impone 
el juramento que han prestado.

«Todos los demas asuntos, sobre los cuales V . M. I. reclama 
para lo futuro la-ateucion de las Cámaras, entre otros la ley re­
glamentaria, complemento necesario de la carta, las providen­
cias á favor de la instrucción pública, el sostenimiento del cle­
ro, las leyes protectoras para el fomento de todos los ramos de 
la industria y de las artes , ofrecen un vasto campo á los traba­
jos de las Cámaras; y la de los Pares asegura á V. M. I. que em­
picará todos sus esfuerzos para desempeñar romo debe estos car­
gos. A este fin empezará por las medidas mas urgentes, tales co­
mo el lijar la fuerza militar de mar y tierra, asunto tanto mas 
interesante, cuanto un incidente que la prudencia humana hu­
biera tal vez podido antever y prevenir, ha vuelto á encender 
en el vecino reino el fuego casi apagado de la guerra civil.

«Señor: La Camara de los Pares concluye asegurando á V.M . I. 
que los sentimientos de gratitud que le son debidos, están en los 
corazones de todos los portugueses, y serán trasmitidos á las ge­
neraciones futuras.

«La Camara de los Pares se felicita por la boura que le ca­
be de manifestarlo asi á V. M. 1. cu nombre de la patria.”

(G a c e la  o f ic ia t  d e l  G o b ier n o )^

N oticias del reino.

B IL B A O  32 d e  a g o \ t o . =  Uno de los bandos del señor 
comandante general de esta provincia y del corregidor, previe­
ne bajo de severas penas que no se suministre raciones á fac­
ciosos, particularmente no presentándose á la exacción la fuer­
za armada enumerada. Toda autoridad tanto civil como mi­
litar, debe conservar delicadeza y carácter en los mandatos, 
para que no sean infringidos ni despreciados: quiero decir, 
orden dada, 01 den cumplida. INo cabe duda que algunos pue­
blos creen que vuelan los bueyes; pero la gente labriega ha 
conocido lo que es comodidad y peligro, no menos que la con­
servación individual , y los consejos paternales que dirigen 
amorosos á sus hijos, es el de que uo se espongan á ser vic­
times en el campo de Marte , con otras prevenciones sábias 
de que se bailan convencidos. En Bilbao se habla mucho es­
pecialmente por algunos fanáticos que de lengua suponen ser 
unos adictos á la Reina; pero en las aldeas no puede el hom­
bre respirar sus sentimientos, aunque si á contribuir 4 evi­
tar csresos, como lo manifestare en otro comunicado volvien­
do ahora á mi proposición. Los pueblos uo, sino personas 
particulares que lian querido hacer fortuna, se han valido 
de sutilezas para alucinar á los ayuntamientos con inteligen­
cia de los cabecillas. Han propuesto surtir de raciones ápre- 
cio de 3 rs. y medio cada una, conteniendo obligaciones bajo 
de toda responsabilidad , y asi es que bailándose por ejem­
plo la columna en Bermeo, Munguía y Guernica , los fac­
ciosos en Rigoita, Arriela, Larrabezua , d sea donde quiera, 
de los mismos pueblos llevaban y surtían á los facciosos del 
pedido que hacían, preparando en los barrios inmediatos so­
color de que eran para la tropa caso de ser descubierros; de 
manera que los facciosos no han carecido ni podrá faltarles 
raciones según las obligaciones contraidas por los proveedo­
res cuyos nombres y apellidos se darán al público siempre 
que el redactor de una satisfacción de convenir al buen pú­
blico, y las autoridades tomen las medidas de castigarlos.

I d .  24. E l pretendiente D. Carlos ha hecho también por 
esta provincia su romería ó caravana, con el objeto según se 
dice de jurar sus fueros Sú el árbol de Guernica, para de 
este modo alucinar á los vizcaínos, inas no bien llegó á 
aquella villa , cuando tuvo que salir precipitadamente á re­
sultas de que el comandante general de Guipúzcoa I). Gaspar 
dn Jáureqiti (e l pastor) con su divisiun se aproximó á 
aquel punto.

También entró en la villa de Leqneitio y ordenó se can­
tas un T e  ü e u r n  (no seria por las victorias ganadas) y es­
tando los Sres. curas revestidos para este acto, se acercaron 
las tropas de la Reina y hay ó despavorido.

lia  vagado por diferentes puntos con el objeto de regre­
sar á Navarra, y después (le mil obstáculos y de atravesar 
cerros y malezas, ha podido seguu noticias dirigirse par- 
aquel destino, por donde siguen persiguiéndole las tropas de? 
general R o d il, cuya lealtad y firmeza formaran cu la bist0a 
ria hermosas páginas. 1

2
El general Mina se halla en Bayona, y parece dispone 

su viaje para España.
S E V I L L A  27 d e  a g o sto . Tenemos a la vista varios 

dalos oficiales relativos á una conspiración que estalló en 
Murcia el t3 del actual. El corifeo de ella, y  en caya casa 
se reunían varios conspiradores , era un tal Anlolin M inu- 
guez, dependiente del resguardo de la Real Hacienda. Este 
y un hijo suyo, acompañados de algunos otros dieron la pri­
mera voz sediciosa en la plaza del P ilar, hiriendo al mismo 
tiempo á dos Urbanos que por allí pasaban descuidados. En 
consecuencia de este acto de rebelión, que también parece 
se manifestó en otros puntos de la cindad, se puso sobre las 
armas el batallón de la Milicia Urbana y la compañía de 
seguridad, y á la primera carga deshicieron á los facciosos, 
obligándolos á encerrarse en la casa de Mingaez, desde cuyas 
ventanas continuaron haciendo fuego; pero habiendo muerto 
aquel en la resistencia, se entregaron los restante» y se res­
tableció la tranquilidad. Resultaron un muerto y dos heridos 
de los sediciosos, y de los defensores de los derechos de la 
Reina nuestra Señora y de la libertad nacional, otro muerto 
y  cuatro heridos, inclusos los que fueron acometidos traido­
ramente por Miuguez antes del choque, que fue bien entrada 
la noche. A la una de ella atravesaJon todas las tropas fieles 
cu formación las calles de la ciudad, acompañando con mú­
sica la publicación de un bando del señor comandante gene­
ral D. Francisco Ferraz, declarando hallarse comprendidos 
todos los presos que tomaron parte en este atentado, en las 
Reales disposiciones vigentes sobre actos sedi iosos. En se­
guida se nombró un consejo de guerra, presidido por el co­
ronel retirado de infantería D. Félix Urriondo, y para ejer­
cer las funciones de fiscal al ayudante de la comandancia ge­
neral T). Felipe Martin. Este consejo principió á obrar con 
tal celeridad, que habiéndose verificado el i 3 en la noche el 
atentado de los alborotadores, está firmado con fe, ha del i4  
el primer escrito de dicho fiscal, pidiendo la pena Je muerte 
contra José Mingaez, hijo del cabecilla. E l señor comandan­
te general publicó en el acto mismo que se restableció el or­
den la siguiente proclama:

Murcianos: U n puñado de malvados incorregibles acaba 
de turbar vuestra tranquilidad. Habéis visto con la prontitud 
con que las autoridades lian restablecido el o rjen , y veréis el 
ejemplar castigo que impondré á los crimiiiales. Honor y 
gloria á los beneméritos Urbanos, compañía de fusileros, y 
subalternos de policía por la decisión y amor al orden que 
han manifestado en esta ocasión. I.os sagrados derechos de 
nuestra angelical Reina, y vuestro reposo, son mis principa­
les deberes; y estad seguros de que se conservarán ambas co­
sas á toda costa por vuestro comandante general.—  Ferrar..
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Parte oficial.

MADRID 2 DE SETIEMBRE.

R e a l  D e c r e to .

Intimamente persuadida de que la enseñanza primaria es 
mío de los mas importantes beneficios que pueden dispen­
sarse á los pueblos , y deque ningún otro puede contribuir 
nías eficazmente á la felicidad de las familias , á la mejora 
de las costumbres públicas, al conocimiento y reforma de 
los abusos , y á la consolidación de las buenas institucio­
nes políticas; y enterada del estado deplorable ten que se ha­
lla este importante ramo en algunas provinciastde la monar­
quía, á consecuencia de las desgracias que por.tan largo tiem­
po la lian afligido; lie tenido á bien resolver", en nombre 
de la Reina mi augusta Hija, que una comisión , compues­
ta de sugetos ilustrados y celosos , que me propondréis,' se 
ocupe con presencia de los reglamentos actuales y de las no­
ticias que habéis reunido en el ministerio de vuestro cargo 
en ¡a formación de un plan general de instrucción primaria, 
aplicable á todos los pueblos de la monarquía, según permi­
tan sus respectivas circunstancias: y en el que sin perjui­
cio de atender á la economía que exige el estado de los fon­
dos públicos, se asegure la subsistencia de los profesores, y 
el decoro que les es debido, estableciéndose la correspondien­
te vigilancia en su régimen moral y administrativo, á fin de 
que se eviten los abusos que lian impedido hasta ahora los 
progresos de la enseñanza primaria. Y  es mi voluntad que 
la comisión se ocupe con preferencia, como del objeto mas 
interesante y urgente de sus tareas, de todo lo que conven­
ga para restablecer en la corte las escuelas de enseñanza mú- 
lua lancasteriana, y sobre todo una normal, en la que se 
instruyan los profesores de las provincias que deben gene­
ralizar en ellas tan benéfico método por los medios que me 
propondréis con este objeto. Tendréislo entendido, y dis­
pondréis lo necesario á su cumplimiento— Está rubricado de 
la Real mauo.=En el Pardo á 3 i de agosto de i 834.= A  dou 
José María Moscoso de Altamira.

MINISTERIO I)E HACIENDA DE ESPAÑA.

R e a l orden.

Habiendo elevado el Consejo de ministros á S. M. la 
Reina Gobernadora lo espueslo por V. E. acerca de la con­
veniencia y utilidad que se seguirla al Real Erario de que 
cesando V . E. en la comisión regia del secuestro de las en­
comiendas, rentas y Jemas bienes que pertenecían al Infan­
te don C irios, pasase la administración de todos ellos con 
los espedientes y papeles que paran en poder d e 'V . E. á 
la dirección general de Rentas para su manejo é ingreso de 
lus p.ojuelos cu el tesoro; ha tenido á bien 5. M. confor

inarse con el dictamen de V. ü ,  y  disponer se cómuainJ 
las órdenes convenientes para que tenga cumplimiento 
que de Real orden digo á V . E ., para que poniéndose 
acuerdo con la citada Dirección , pacón, verificar la enu 
de todo lo concerniente al secuestro. Filos guarde á V. 
muchos años. Madrid 28 de agosto de iS 34 .=  El coiu]¡ 
Toreno. =  Sr. don Ramón L o  pez Pélegnn.

Parles recibidos en la  secretaria de estado y  del despacho 
la Guerra.

E l espitan genera! de Aragón acompaña el parte siguiera
"Comandancia general de operaciones de la derecha j 

Guadal ti pe.=Éxcmo. S r .: E l teniente coronel don Vicei 
Soravilla, capitán del i 3 de línea, comandante de una 
lumna móvil de las tropas de mi mando, con fecha 25 
actual, me dice lo que copio: tengo el honor de particip 
á V . S. que habiendo sabido anoche que la facción del 
belde Q uilez, compuesta , segan parles de 80 á 90 ho 
bres , se dirigía liácia la Cebollera y Cañadilla , dispuse 
marcha esta madrugada con dirección á estos pueblos, y „ 
hiendo pasado por ambos, supe que efectivamente esto 
sobre las diez de la noche en el segundo, y  que después 
haber estraido raciones se habian dirigido hacia Belmon 
para donde nuevamente emprendí tni marcha, en donde, 
en todo el tránsito nada he podido averiguar de su diré 
cion, y en esta incerlidumbre he determinado pasar con 
cha columna á Foruoles por si podria saber su pardero.

«■ Efectivamente he sabido con la mayor satisfacción 
hallaba ya puco mas de media hora de distancia de es 
pueblo ; con cuya noticia sin detenerme un momento 
salido á bascar la (acción, distribuyendo la tropa en „ 
trozos mandados por los subtenientes don Salvador Gar 
y don Carlos Mondelis, y á poco rato he tenido el gusto 
encontrarla , derrotarla y dispersarla, quedando en el caí 
po bastantes muertos, sin que pueda decir á V . S. su nún 
ro hasta que mañana salga con paisanos de este pueblo y 
Fornoles á reconocer el campo , pues no dudo habrá ha. 
tantes , porque las bayonetas y las espadis ensangrentad 
de los soldados dan prueba suficiente para creerlo , sin qi 
de nuestra parle haya habido la mas leve desgracia; y 
la escabrosidad del terreno lo hubiese pcVmilido , creo q 
no habría quedado uno para contarlo, según el ardor y vi 
vo deseo de concluir de una vez con los enemigos de mus 
tra inocente Reina doña Isabel II , quedando ademas 1 
nuestro poder dos facciosos prisioneros, un caballo, vari 
armas, raciones y mantas. De- loque resulta de dicho reo 
nocí miento daré á V. S  parle mañana circunstanciado.

«Lo que tengo la satisfacción de comunicar á V . E. , re 
cotnendándole el mérito del capitán Soravilla, pues desde- qu 
le tengo á mis órdenes no ha cesado de trabajar ron activi 
dad, acierto y  los mejores deseos, habiendo cumplido ru. 
el encargo que le di á mi subida á los puertos de que per 
siguiese al rebelde f)uilez.= D ios &c. Beceite 26 de ag >sto 
de i 834.=Excm o. Sr. Agustín Nogueras.=Excuu>. seño 
capitán general de Aragón."
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Nos parece que la delicadeza, c! pudor y la justicia re-! 
claman que se fijen los puntos siguientes.

1. ° Hubo desde el año 20 al 23 infinidad de sugetos be­
neméritos, que llamados á destinos militares y políticos, los 
desempeñaron con honradez, pericia y  patriotismo. E! difun­
to monarca asi lo reconoció, y quiso que stj les considerase! 
según su rango y servicios. La facción qup se apoderó del I 
mande, frustró sus reales intenciones, y lo qye es ioconcebi-1 
ble hasta ahora, permanecen en el misino estado de imlife-l 
rencia y desprecio á que los redujo la malignidad de bárba-l 
ros sicarios , salvo algunas escepcioncs recientes, odiosas él 
¡Hipólitas siempre. ¿Fueron buenos ó malos aquellos indi vi- ' 
dúos: La resolución la reclama la justicia y la situación las-1 
limosa en que se hallan muchos de ellos.

2. " Las conspiradores y enemigos del trono de nuestra 
angélica Reina, ¿son ó no de mejor condición que los quel 
fueron leales y agradecidos, y se declararon desde luego cotnol 
defensores de sus derechos, supuesto que se ve á los unos re-l 
ducidos á una clasificación con respecto á los grados ó 1:til-1 
píeos que tenían antes del año 20, y á los otros se les con-| 
6¡dcra cuando se les jubila ó separa dándoles dos terceras! 
partes de los cargos que lian desempeñado desde la tremen-! 
da reacción del año 23 , obtenidos en general, (se puede de— I 
cir sin escrúpulo de conciencia) por medios poco nobles, por 
no decir otra cosa ? La resolución de este punto es urgente y 
necesaria, porque de ella depende el alivio de muchas fim i-l 
lias, la reparación de agravios brutales, y la opinión del go­
bierno, interesado en que se vea, que sigue la senda de la 
justicia, y no la poco segura de las opiniones particulares, 
fáciles de eslraviai* por mal ver y mal considerar las cues­
tiones, que aunque parezcan indiferentes, son vitales y de 
larga trascendencia.

3 . °  A l tratar de los presupuestos y el d é f i c i t , ¿ conven- I 
diá antes de acudir á los funestos medios de empréstitos pa­
ra llenarle, establecer sobre bases racionales y pruden­
tes todas las economías que sean «le hacer; supresión dé pen­
siones que ni son justas ni puede pagar la nación; cercen 
dé sueldos crecidos que chupan algunos separados por sos-[ 
pechosos, ó tal vez criminales con favor, sin dejar con me-, 
nos al que poco tiene, y no tocar sino cu muy poco á la 
cuantiosa ración de los peces gurdos, como se hizo en el uti- ! 
nisterio del señor Martínez ( no el de la Rosa) , cuyo plau 
solo lia servido para probar las-pocas luces de lo»J que le con­
cibieron , y llenar de lulo y desconsuelo á una multitud de ¡ 
desdichados sobre quien pesaba cusí t-Séltrsivaui'.'ntci’ E f estad»

Ayuntamiento de Madrid
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j e  la nación, el order^y la igualdad con que deben reparlir- 
te las sacrificios, lian de presidir, si se busca el acierto , en la 
resolución de este punto.

4..° ¿Convendrá decidir con conocimiento de causa si los 
cesantes del ajío 2.3 que gozan sueldo, son inhábiles para los 
destinos que se provean nuevamente, á fm de que se tranqui­
licen todos, sí acaeciese que se pongan gentes sin sueldos en 
los cargos y  destinos que se proveyesen, gravando al tesoro, 
fomentando estúpidamente resentimientos, y dando lo g a rá  
interpretaciones malignas y  chismes vergonzosos , que debi­
litan la fuérza moral de los que asi se conducen, cuando no 
los haga abominables aun á los ojos de los indiferentes? La 
resolución de este punto es tan esencial , como que sin fuer­
za moral no se puede mandar sin cargarse con el odio y  el 
desprecio.

Sucesivamente iremos proponiendo otras cuestiones que nos 
parece exigen resolución , confiados en que el sabio y  patriótico 
gobierno que nos dirige, agradecerá nuestros cándidos recuer­
dos, porque hay cosas que ¡no se hacen por olvido, y  es do­
lencia tan com ún, que aun el gran negocio de que llegará 
un dia para cada uno, en que dejando de ser pasará á polvo, 
hay necesidad de recordárselo anualmente á todo fiel cristia­
no con aquel terrible : memento homo-, que bien considerado 
nos muestra lo miserables que somos y  lo miserable de nues­
tros proyectos.

Leemos en el diario de los Debates del a3 de agosto el artí­
culo siguiente :

Ya estamos en estado de espliear las marchas y contramar­
chas de los dos partidos de Navarra, desde el principio de este 
ines al 19 fecha de las últimas noticias. No carecemos de estas 
muy circunstanciadas , pues diariamente las recibimos ya por los 
avisos telegráficos , ya por las cartas de la frontera : de inodoque 
solo se trata de coordinarlas para formar juicio de los movimien­
tos militares ruva aparente complicación nos impide reducirlos 
sin mucho trabajó á un cuadro ge neral de hechos.

Después 'le la acción que se verificó el a 5 de julio en la Bo- 
rumla ( distritoyle Salvatierra) Zuinalacarrrgui tom óla direc- 
cian del medio'üa de dicho pais , encaminándose al valle de las 
Ainescnas , rere» de Eslclla, para distraer á Rodil de sus opera­
ciones hacia el norte , é interceptar los convoyes que venían de 
Puente la Reina y  del Ebro, para las tropas de la Reina. Siguió­
le Rodil y en llurgoyen, al lado de Puente la Reina, buho el i.° de 
agosto un encuentro que como el precedente no tuvo resultado 
importante para ninguno de los dos partidos , y Zumalacarre- 
gui á consecuencia de osla escaramuza queriendo evitar un com­
bate muy serio y mas general volvió á tomar el camino de la 
Boruuda,

Desde entonces prosiguió Rodil sus maniobras con la idea de 
acorralar al enemigo hacia Elizomlo, en el valle de Bastan , y 
no pudieudo lograrlo lomó el partido de dejar quien observase 
á Zumalacarrcgui , y se dirijió sobre el Bastan con una parte de 
sus fuerzas para desalojar de aquel punto la junta insurreccio­
nal, dispersar los reclutas que allí se formaban, y destruir los 
depósitos de armas y municiones,

El 8 se esparció el terror en el valle del Bastan: los carlis­
tas, y entre ellos la mujer de Zumalacarrcgui corriau 4 refu­
giarse i  la frontera de Francia, pues la voz general de toda 
aquella linea era que Botlil acababa de entrar en Elizoudo con 
tiooo hombres. Un despacho hizo mención de esto, y después 
las cartas de Biyona del 10 anunciaron esta noticia como entera­
mente cierta. Sin embargo, creemos que ltodil no entró nunca 
en Elizoudo ni en el valle de Bastan, y que la llegada de su 
vanguardia al Col de Bolate , llave de este valle por la parle de 
Navarra , fue la única causa del terror de los carlistas y de la 
equivocación de k>s corresponsales. A l presentarse aquella tropa 
se supondría qud toda la división le seguiría y que dentro de 
pocas horas se liállariaii en Elizoudo.

Zumalacarrciui, abandonando las montanas de la Boruuda 
donde se liahia Refugiado seguia las huellas de Rodil, dispuesto 
á tomar posicioig en los collados luego que Rodil hubiese de­
jado al valle, ya para disputarle la salida en aquellas posicio­
nes formidables, ya para obligarle 4 dar un largo rodeo. En 
efecto aquel valle .está tan cerrado por la parle de Nav..rra co­
mo por la de Francia, sin mas entrada que por el lado de Ve­
ta y de trun.

Rodil se vió en la precisión de suspender la marcha de su 
vanguardia y cojitramarchar tomando posición sobre las Cres­
tas de Belelc y de Lecumherry, mientras que Zumalacarrcgui 
estaba á sus pies en el valle de Ulzama, entre Rodil y Ramplo­
na. Los dos habían ejecutado un cambio de fíente completo , y 
en esta situación estaban el 9 de agosto.

Rodil tuvo otro motivo mas fuerte para no continuar su 
marcha sobre el Bastan, ni sobre los valles de la frontera, y fue 
saber que Zavala con su gente y don Carlos acababan de sepa- 
rarsc de Zumalacarrcgui para dirigirse 4 la costa de Vizcaya á 
fin de proteger los desembarcos.

Desde el 9 al i 5 vemos á Rodil en plena marcha, acosando
4 Zumalacarrcgui, y a este evitando el combate, y yendo 4 acan­
tilarse de nuevo cu la Burnnda. Rodil se vió obligado 4 dejár-
*  c 4 un lado para atender 4 un objeto de mayor importancia, 
'ine era estorbar que la división vizcaína se pusiese en comuui- 
c*cion con el Océano.

El ia  don Carlos estaba en Guernica, población pequeña, y
Uro tiempo capital de Vizcaya; y allí según la antigua cos- 

“ ml'ce del país, juraba debajo del acbol do Guernica conservar
05 hiiros y privilegios.
V-~~EI i 3 y el i/( , la gente de Zavala, general de la facción 

llca>na t estaba sobre las costas del Océano ocupando los piler­
os de Lcqueitio y Ucrmeo. Este último había sido poco hace tor­
teado, é ignoramos como toman de él posesión los insurgentes; 

acaso los trabajos no se hallarían aun en estado de defensa, 
y  B°n Carlos estaba el i 5 en Bermeo. El i 3 Rodil llegaba 4 

<rgara ,c n  Guipúzcoa, entre Navarra y Vizcaya, y se reunía
* 1 Ul" Jauregui. Vergara esl4 en el camino real de Vitoria, 

'be Villalranca y Moiidragou , 4 diez leguas Je Bilbao y ocho
uu mar.

El último despacho que llegó 4 París es del 19. Ya le publi­

camos en nuestro número del 31. Ayer ni hoy no ha Hígado 
iiiiigu no

Rodil se dirigía el i 5 por Marquina há'ia Lequeitio con 
Gooo homares , y  Jauregui 4 B.'rmeo por Durango con 3ooo. 
Ignorábase si se hahia frustrado el plan de los carlistas ó si se 
había verificado el desembarco que aguardaban ó si Rodil y Jau­
regui habían podido alcanzarlos y obligarlos al combate.

F.l despacho interrumpido por la noche, anuncia sin embar­
go, un hecho bastante interesante, y es que don Cáelos se reti­
raba con muy poca gente sobre Navarra por la dirección de 
Oíiate, de lo cual se deducía que las tropas de la Reina habían 
conseguido interponerse entre él y la costa.

Mientras esto pasaba en Vizcaya , Zumalacarrcgui se man­
tuvo entre Salvatierra y Pamplona: el valle de Bastan, aunque 
devastado estaba en su poder, y la junta carlista había podido 
volverse 4 instalar como antes en Elizoudo.

Jamas nos hemos engañado sobre las dificultades de una 
guerra de esta naturaleza, guerra que por su irregularidad está 
fuera de toda discusión estratégica, y siempre hemos pensado 
que Zuinalacarregui, Zivala y deinas goles de los rebeldes luego 
que se viesen estrechados de cerca, escaparian 4 vista de las 
tropas de linea para ir 4 presentarse de nuevo en algún punto 
lejano. Esta guerra podrá 4 toda fuerza prolongarse años enteros 
como la nuestra de la Vendee. Como los rebeldes no tienen lí­
nea , ni base de operaciones, ni plazas que cubrir según hemos 
dicho, jamás pueden ser obligados 4 batirse cu puntos dados y 
previstos como sucede en una campaña regular, donde cada uno 
de los dos ejércitos se somete 4 la necesidad de un plan me­
tódico.

Estos no tienen otro plan que recorrer las cuatro provincias 
en todas direcciones, para mantener en ellas la insurrección. Puco 
les importa verse cortados, ni tener que trepar esta ó la otra 
sierra, ni menos les es sensible la privación de una plaza de 
armas, llevando 4 su retaguardia por enlre ásperos senderos una 
larga fila de caballerías llevan consigo cuanto necesitan. No tie­
nen necesidad de hospitales de ninguna clase: el paisauage cura 
sus heridos con toda fidelidad: sus soldados, hijos de aquellas 
provincias en tpdas partes están en sus casas: protegidos por los 
habitantes entusiasmados por la conserva .ion de sus antiguos fue­
ros, son bien recibidos y con toda oportunidad informados de 
los movientes de las tropas de la R ina, mientras que estas no ha­
llan sino soledad y enemigos silenciosos que se arrojan sobre los 
soldados que ven aislados.

Esta guedra horrorosa y que 110 puede tener resultado algu­
no para las pretensiones de don Carlos, es un cruel azote pira la 
desgraciada España, y es doloroso vernos obligados á reconocer 
que no hay basta ahora un motivo para anunciarla su fiu cer­
cano.

I .

Señor Observador: Permita Vmd. le manifieste cuan grato 
me lia ssdo advertir, que en ciertos puntos coincidan ya gentes 
cus as opiniones se teniau por inconciliables. Raya, finalmente, 
la aurora de la unión fraterna, y alborozado veo al lobo y al 
cordero juntos en la llanura. En corroboración apelo 4 los artí­
culos insertos en los números 33 y 36 de su apreciable periódi­
co, y 4 la pág 253 del Indice ultimo de los libros prohibidos y  
mandados espurgar impreso en Madrid año de 1790, en que se 
lee: "sortijas, anillos, nóminas, ce'dulas vil que ésten esculpidas, 
impresas ó escritas letras mezcladas con cruces, y otros papeles, 
impresos ó manuscritos con dichas letras, y su esplicacion, y una 
Oración que se dice ser de san Zacarias etc. cuyas letras: -j- Z.
+  D. J. A. f  B. J. Z. -{- S, A. B. -j- Z. f  II.' G. F. +  R. F.
R. S. etc. La oración en latín empieza : Domine Jesu Christi, 
qui voluistipro mundi redemplione etc. Seria abusar de la bon­
dad de usted y de la atención del público ilustrado enumerar las 
reglas que se guardaron y debieron guardar, para proceder 4 la. 
probibléiou, y detenerme en demostrar la muy fundada de cuan­
to tiene olor ó sabor de idolatría y paganismo, por lo que al 
citado indice me refiero.—Un ex-familiar.

C O M E R C I O .

Detalles sobre e l de la leche en Londres.

Los consumidores de leche en Londres la pagan á 3%  
peniques el cuartillo, (sobre 2 cu artillos).! los revende­
dores. S i estos la vendiesen pura á es le precio, su ga­
nancia seria de 6 |  lili. 2/3 por 100. Erro para descubrir 
el verdadero valor de los revendedores es preciso añadir 0 
peniques mas, por la sisa de la medida y  por el agua que le 
echan , lo que hace subir el precio efectivo de 8 Cuartillos 
á 2 shel. y 10 d in ., en lugar de 2 sliel. y 4 d in ., precio 
aparente; y  como esta medida no les cuesta sino 1 schel. y 
5 din. sacan una ganancia de 100 por 100 contenido su 
trabajo, lo que produce una renta de 28 lib. esterl., 6 shel. 
y  8 din. (sobre 2G70 rs. vellón) por rada vaca; y  se repar­
te la considerable suma de 240 ,833  lib, esterl. ( i , 5a i ,  
o5 a rs.) L a  que pagan los consumidores, llega al doble, es 
decir, cerca de medio millón de csterlin.

Cuando las familias opulentas vienen á la ciudad por el 
invierno, entonces es cuando el consum o, y por consecuen­
cia la adulteración de la leche, están al máximum. En vera­
no su calidad es mejor; de lo que no se vende sé saca la 
crema y  se hace manteca fresca para vender en los merca­
dos; el suero ó leche que queda seda a los Icehoncs-

Por lo regular de riuco á seis hombres cuidan 3oo ba­
cas. Como una muger 110 podrria ordeñar dos veces al 
dia arriba de 9 bacas, esta parte de la empresa seria muy 
costosa al propietario, si la hiciese esplotar por sus criados: 
por lo mismo cada revendedor que se abona con él por un 
11 ímero determinado de vacas, se encarga de ordeñarlas.™  
E n  cada establecimiento de esta clase hay una lechería don­
de el empresario mide y  distribuye la leche á los revende­
dores; en esta lechería !iay casi siempre un pozo con su 
bomba , á la, que los revendedores acuden por turno á bau­
tizar su l e c l iq y n ioá escondidas, sino delante de todos los 
que allí se haU cpjjpr casualidad: esta bomba tampoco tiene

m is isos que el espresado. U n  gran empresario del condado 
de Suvvey tiene una bomba de esta clase, á la que se da el 
nombre de la fam osa vaca negra, porque está pintada de es­
te color. Se asegura que esta vaca da ella sola mas leche que 
todas las demas juntas. Todavía es peor cuando no hay bom­
ba en la lechería, porque entonces los revendedores, á quie­
nes el agua es de absoluta necesidad, no son muy escrupu­
losos sobre la pureza de la que emplean. (  Agricutural Sur- 
oey... by Midleton.)

A  11 T  E  S.

De las prensas de Barcelona está saliendo en la actua­
lidad una obra de mucha importancia y  trascendencia, la 
traducción del diccionario tegnológico, ó sea diccionario uni­
versal de arles y oficios, escrito en francés por una sociedad 
de sabios y  artistas. L a  mayor parte de los conocimientos ac­
tuales en las artes se halla consignada en este repertorio igual­
mente útil al simple artesano que al empresario, al director 
de an establecimiento y  aun al sabio que sin descender a los 
pormenores de ejecución desea abrazar de una ojeada los in ­
mensos adclautos del espíritu humano en las arles y  profe­
siones que tienen por objeto la felicidad material y  el bien 
estar de la sociedad.

N o podemos menos de recomendar por lo mismo otra 
tan provechosa á los sabios y  artistas españoles, á las corpo­
raciones científicas industriales, y  en especial á las sociedades 
económicas del reino. Pero lo demas con disgusto: una obra 
de tanta importancia debiera exigir mas esmero en su publi­
cación: nada hay que decir contra el papel ni el carácter de 
letra; pero mucho y  muy justo contra la inexactitud «le la 
impresión: el prim er tomo publicado tiene n 4  erratas salva­
das por los editores, sin otras que tal vez se les lian pajado 
por alto , y  el 2.0 según la larga lista que ellos mismos' nos 
lian dado al fin del tercero, no permite una gran enmienda, 
pues tiene to4 , contando con 8 en las láminas. Es «ie espe­
rar que los editóres, con algún mas esmero en la corrección, 
eviten en lo sucesivo semejantes defectos, muy graves en obras 
de esta tla se , y  especialmente en ia de que hablamos.

T R IB U N A L E S .

U n a  joven de hermosos colores, pelo negro, vestida ron 
sencillez pero con decencia, y  derramando algunas lágrimas; 
fue á sentarse en los bancos de la policía correccional, y á 
su lado se colocó una señora, cuyo aire «le elegancia y cuyos 
modales formaban un singular contraste con la actitud ge­
neral de los acusados. A m bas lo estaban de ejercicio ilegal 
de la m edicina, valiéndose del som nam bulism o, y he aguí 
los cargos que se las hicieron.

E l señor M o rin , atacado de una peripnemnonía , ó ha­
blando en lenguage vulgar, de una (luxion de pecho muy 
grave, acudió á los médicos; pero como los remedios que !e 
suministraban no le diesen alivio alguno, le aconsejaron que 
se valiese de una sonám bula, que ya liabia hecho curas ad­
mirables. Siguiendo este consejo hizo venir á su cas'a á la 
joven Coleta ( nombre de la acusada), criada de la señora 
C . . . . , y  esta se encargó de dormir á la sonám bula, y  po- 
niér/ilola en relación con el enfermo se le mandaron diversas 
medicinas que produjeron poco efecto, hasta que se le ordenó 
no ínas que un baño calieute á a4 grados, el cual tomó el 
seño* M orin , y  dejó de existir á la mañana siguiente. Su  
viuda formó la querella contra la señora C... y  su criada, 
que venian á responder á esta acusación.

L a  joven C oleta , poniéndose inuy colorada , declaró con 
voz conm ovida, que no sabia si era sonámbula, sino que 
su ama lograba dorm irla, y  que en tal estado ignoraba ab­
solutamente lo que hacia ó decía; que contra su gusto había 
ido á casa del señor M orin , pero que de qingun modo se 
acordaba de lo que liabia pasado en el tiempo en que estuvo 
bajo la influencia del magnetismo.

M r Lascoux, abogado del R e y , sin querer entrar en 
una discusión «le medicina legal sostuvo únicamente la pre­
vención de ejercicio ilegal de la medicina, separando el cargo 
de homicidio por im prudencia, en atención á que del infor­
me de los médicos, resaltaba que el baño «lado al paciente 
no podia haber sido causa inmediata de su m uerte, la qae 
no se liabia verificado sino á consecuencia de su enfer­
medad.

M r. Leloup de Sanas, abogado de las acusadas, sin que­
rer tampoco examinar si son charlatanes todos los que se en­
tregan al estudio del magnetismo, hizo conocer que esta cien­
cia , ignorada por largo tiem po, hahia sido examinada muy 
de cerca hacia algunos años, y  que la academia de medicina 
nombre) una comisión compuesta de dore médicos de los mas 
lió Liles para hacer investigaciones sobre el magnetismo, y 
que estos profesores dedicados á cumplir su encargo, hicie­
ron una porción de esperimentos unos mas curiosos que otros. 
A s i , por ejem plo, Acunocicron que entre los individuos su­
jetos al iriagnetimo, unos podiau indicar los medios «le cu­
ración para sí mismos, y fijar la época en que renobra- 
rian la salud , cuyas previsiones jamas habían salido fallid ><: 
otros podían conocer las enfermedades agenas, é indicar asi­
mismo los remedios que frecuentemente habían sido eficaces. 
E n  el estado «le sonambulismo los ojos están cerrados , y 
cuando se quiere abrirlos con los dedos, lo que 110 puede lo­
grarse sin algún dolor, la pupila se halla contraída á la par­
te superior del ojo: también se ha visto que algnnos sonámbu­
los han leído palabras manuscritas, y  aun líneas de un li-
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foro, aunque lo* ojo* estaban enteramente cerrados, y  ade­
mas se les ponían los dedos encima para impedir que los 
abriesen. De estas diversas observaciones dedujo el ahogado 
quesos defendidas habían podido de buena fe, y co» el 
Único objeto de ser útiles á sus semejantes, entregarse al ejer­
cicio de un arte que podía ofrecer resultados satisfactorios, 
ademas de que no se las podía acusar sino de un hecho ais­
lado, que no constituía el hábito de ejercer la medí ina.

El tribunal las condenó á cinco fraucos de multa y las 
costas. ( ¿ ’ im p a r lia l  12 d e  a g o s to .)

L IT E R A T U R A .

G a le r ía  co n tem p o rá n ea  

Núm. a.

Todo hombre amante de ta litera'nra nacional y ambi­
cioso de las glotias de su pais: toda bella elegante que une á 
los atractivos personales los dotes inmortales del ingenio, y 
que sabe rúan bien sientan esparcidos entre las fruslerías de 
la moda los ejemplares de obras de autores contemporáneos, 
tienen en Madrid sobre sus bufetes los unos, y en sus tora- 
dores y mésitas de labor las otras: E l  M o r o  exp ó sito  ó  C ó r ­

d o b a  y  B u r g o s en e l  s ig lo  d é c im o . Al leer el nombre del au­
tor y a empieza á interesar la obra. E11 su edad juvenil, en la 
fogosidad de las pasiones, abandonando los prestigú s de su 
elevada clase, lia surcado fugitivo inares procelo,os, y re­
corrido proscrito tierras estrañas. El ruego no abatió nunca 
Su frente , la queja 110 manchó sus labios , la desesperación 
no agotó su firmeza. En las ri,u.ñas campiñas de las Gali. s, 
en las nebulosas colinas de la Bretaña ó bajo el cielo trans­
parente de las islas del Mediterráneo, siempre Español no 
pulsó otra lira, no repitió mas cantos que los >1 ¡ciados por 
las musas narionales. Restituido i  sus hogares , d ique, gran­
de, procer, poda y ciudadano; igualmente dedica a li patria 
amada sus talentos ) sus vigilias, que cuando no tenia mas 
que recaí rdos por grandezas, y que esperanzas por dichas.

La edad media . s el siglo de la cadencia europea , et mo­
delo de giainles virtudes, el cuadro de borrosos crímenes: 
mezclados la piedad y el fanatismo, el honor y la vengan­
z a , el valor y la crueldad, la g mro.idad y la ignorancia, 
ofrecen al ingenio el mas vasto campo para subí ¡ni s ¡fusio­
nes, para singulares contrastes. El eor.zmi se ronui uve: la 
imaginación se exalta al m o ld ar los nombres de l ’elavo, el 
intrépido restaurador de la mnnaiq iía goda: de ü  rnardo, 
el vencedor de los p Indines franceses: del Cid , el tierno 
amante de Jimena , 11 apoyo de Castilla ; de Va-g is , Pul­
gar , Tendida , marques de C uli/., Aguilar , Ponte de 
León y otros mil héroes. A l leer el fausto oriet tal de 
la  opulenta Córdoba , las mágicas fiestas de la her­
mosa G ranada, la heroica defensa de la poblada Sevilla, 
sus duelos pundonorosos, sus galanteo* delicados, sus 
bandos caballerescos , ¿ quién no siente haber nacido en 
siglos mas cultos, pero 111 >s áridos, nías despreóbup ido-, pi ro 
mas vacíos y egoístas ? Los nombres brillantes de ricos 
bornes, aventureros, dueñas, pages , escuderos, castella­
nos, siervos, alcaides, retos, palenques, hombres de armas, 
feudos, pendones, adarves, justas, torneos, corceles y bri.Io­
nes ; el poder físico de un campeón robusto, armado para de­
fender la inocencia , la fuerza supuesta de la majia , ja cre- 
ccncia poética de los encantos, las apariciones maravillosas de 
los habitadores del sepulcro, los auxilos visibles de I04 san­
tos del cielo interesado* en las querellas de las riisliaoqs y de 
los moros, romo las divinidades paganas del Olimpo cuando 
sostenían ó derribaban los muros sangrientos de la finnosa 
Ilion: todos estos prodigios cautivan la atención, fijan el p- r.- 
sa miento y nos engrandecen á nuestra propia vista y  manija­
dos con arte como en el poema de que se trata coloran y  em­
bellecen la existencia.

El modesto título de leyenda antigua en dore romances, 
realza el mérito verdaderamente épico del Moro Espósito: en 
el primero delinea el autor con maestria y exactitud el noble 
corazón de Almanznr, el pérfido y cruel deG iafar, el rarác- 
ter interesante de Mudada , cuyo destino es un arcano, co­
mo fue su nacimiento un misterio; la prudencia de Z-ide, 
la magnificencia de Hixen, y sobre todo la belleza y timi­
dez de Kelima ; pues después de Identificarse con el amor 
naciente y la inquietud desconocida de los primeros celos, al 
repasar las dulces estrofas que terminan el romance:

Pues luego que tendió tranquila noel C 
Su manto obscuro por la tieria opaca,
A l rayo hermoso de naciente lona 
Que entre cel.iges placidos se alzaba,

Diiigió el joven con plausible anhelo 
Al sacro bosque la piadosa planta,
Donde la sepultura de Zafo ira 
Entre cipreses lúgubres estaba;

Y  de un verde laurel que sobre ella 
Cual 1 ú-tico dosel frondi sas ramas 
Estendia con lágiimas bisojos,
Colgó el anillu y «niazo la banda.

4
El tenor sensible arrobado y distraído aun,escucha, co­

mo si entre sueños fugaces hiriesen sus oídos, lejanos ecos de 
ind ica deliciosa. * ¡' •' * '  '  * *

¡So seguiré paso á paso la leyenda, pues ademas de ser 
demasiada empresa , se necesitaría un talento igual al del 
autor; para comentarla dignamente me ceñiré á meras y 
redundas observaciones , sin seguir el hilo del argumen­
to. Bien conocido es de todos los españoles que sepan 
la historia de su pais (los demás no deben ni pueden enten­
der y apreciar las obras originales y españolas), el cruel in­
sulto hecho por órdenes de D  iña Lam bra, esposa de 1). Ruy 
Velazquez, rico borne de Castilla en tiempo de sus condes 
soberanos, al menor de los siete hijos de Gustio González, 
llamados en todos los romances y crónicas de aquel tiempo 
los siete infantes de L ara :e l pundonoroso mancebo signe al 
siervo atrevido, y le despoja de la vida en el regazo mismo 
de su esrelsa cómplice, que ardiendo en ira injusta indure á 
su débil y cruel esposo á ta venganza mas bárbara, dilíril 
esta á fuerza franca, por la nombradla, valor y poder de la 
familia de los Laras, fue menester apelar para consumarla á 
las negras tramas de la traición, y en las faldas del Monca- 
y o , en los campos de Arabiana, los siete infantes atraídos 
por los emisarios de Velazquez á una emboscada de moros, 
lidian con valor heroico; pero sucumben al fin , y sus cabe­
zas sangrientas se enviau al infeliz padre, cautivo en Cór­
doba. Hijo de una princesa mora, y de B  istos González, 
nacido mientras el cautiverio de este. M idarra se hice cono­
cer p >r sus proezas, y al saber su lioage y las afrenta* de su 
anciano padre , correa C o tilla , venga á sus hermanos, ma­
tando á R  iy Velazquez, y devuelve á su casa oprimida el 
esplendor primitivo. Esta historia, por fin romanesca é inte­
resante, amenizada con los primores de la dicción, adorna­
da con las galas de la poesía, y ampliada con detalles inge­
niosos, verosímiles y variados, es la que canta el duque de 
Rivas. Quisiera citar los trozos que mejor han parecido ge­
neralmente; pero quitaría á los que aun no la conocen el 
gusto de la strpresa, y la pie ogativa de señalarlos; sin em­
bargo es impo.dble resistir al deseo de señalar algunos. La 
nairarion eniera de Z óde á su fogoso alumno* donde le re- 
fine el dolor del venerable Lar., al contemplar las cabezas 
marchita* de los siete hermoso* hijos, delicia de su corazón 
y honra de su ilustre ca-a y aquel pisage. '

Agarra de Gonzalo la cabeza 
Y  la a lz.; pero al verla sin .1 C u e rp o ; : ;
U o  g'¡t 1 atinja, y súoito la suelta: : ;
1) be leerse con atención, debe grabarse en la memoria. 
Es emito lilemente liágieo, y maiCa un talento supe­

rior pira las situaciones dramáticas el rcronocimiento de 
Mudarra por su polre G istos en el romance séptimo, y no 
es podóle hacer una mas patética escena: aquello* liemos 
be*os, aq ledas espre iones am irosas que pintan á la vez el 
gozo por el hallazgo presente, y el recuerdo amargo de los 
bienes perdidos . liaren vibrar n ie l alma la cuerda mas sen­
sible, y arrasarse de lágrimas los ojos mas severos. El autor 
ha sorprendido los secretos de la naturaleza, y se recono­
cen sus acentos en estos versos arinouiusos, tierno», verda­
deros:

¿Donde está, donde
E l hijo de mi amor?— Aquí, á tus plantas.
En ellas, arm ándose vclore

Le respondió M udaira; y el anciano 
A  buscarle inclinándose, estrechóle 
Contra su seno, alzándole de tieira 
Y  ven (le dijo) ¡oh dulce prenda, corre:::

Hijo del alma!
¿Hay mas feliz que yo, nadie en el orbe?
¡Hijo mió....mi bien, hijo! mi labio
Saber 110 quiere articular tu nombre.

D.-go, Martin , Fernando, Suero, Enrrico, 
Veremundo, Gonzalo::: aquel que brote 
De estos priuuro mi memoria, el tuyo
Será...........................................

El duque de R ivas, á quien no arredran las dificultades, 
hace alarde en el romance anterior de que sabe su pluma 
describir grandes sucesos, y sensibles emociones con la faci­
lidad y maestría que vulgares asuntos y jocosos lacees: deja 
el jiucel de Ticiano y de Corregió, toma las paleta* de 
Veoloo y de Teniers, y nos transpoita á la casa del Arei- 
preste de Salas para admirar la disp isicion del ama y  la 
confusión y originalidad de un banquete improvisado en un 
pueblo de provincia; juzgue el lector si es posible que con 
mas verdad se copie la mis.ua verdad: se escucha el caca­
reo de la gallina fugitiva (en los versos siguientes que qui­
siera copiar sin restricción) el moquete que recibe la descui­
dada zaga leja que revuelve el asador, y se ve el rapto déla 
morcilla por la vieja entigrecida.

Ya suena en el corral el cacareo,
C hi que los liemos pullos y gallinas 
Huyendo, éntrela leña y las tinajas 
Piensan aislados que su suelte evitan.

A  un lado el alm irez, sonoro aturde 
El barrio todo, en olrn la cuchilla 
Q  le una moza robusta agil esgiiuic

Carne de cerdo y de ternera pica.
..............................alguna vieja

.M ete en el delantal una morrilla;
Otra roba un solomo, y un muchacho 
A  la tinaja de la miel aplica
Goloso el dedo............................  ,

Se la vió á un tiempo mismo diligente 
Sazonar un guisado, á una vecina 
Reñir porque volcaba los pucheros,
Una guantada dar á una chiquilla 

Que el asador pringoso descuidaba;
A  un gatazo escaldar, que se comía 
Medio pichón, y levantar el grito 
A  un zagalito que con charla y risa

Se puso á retozar con las inózuelas....!
Asi el ciego cantor de Ilion después de las sublimes ba­

tallas y consejos de los Dioses , se complacía en describir |a 
cena de Aquiles, y al mismo Fénix animando los tizones 
para que inas pronto se sazonase.

E l diálogo de Velazquez y del Z ird o , es proprio, terrible 
interesante: lleno de sombrío furor, del orgullo altanero y 

cobarde, propio de lo* poderoso* delincuentes, y de la vile. 
za aduladora de lo* asesinos subiliernos; crece el terror, se 
erizan los cabellos al recorrer la perfecta imagen de losre- 
mordimientos que despedazan el alma infernal del señor 
de B  irbidilio , sus tímidos presagio*, sus inciertos proyec­
tos, y su viage nocturno; pero siguiendo el autor los con­
trastes, tranquiliza al lector y aun le alegra con la pintura 
original del abad y de los tres inuuges, despensero, secreta­
rio y receptor.

El padre despensero era rechoncho;
S i  pinza abultidísima y redonda,
S i  corle todo en fin tal , que cualquiera 
D : las despensas y b niegas hondas 
Mirándole salir, pensar podía 
Vt-r un pipote, una tinaja, ú orza 
Q ue por arle diabólica ó encanto 
Lograba andar romo andan las persopas.

L a  versificación en general del moro espódto es fácil, (lui­
da y armonios 1; las iini-ins máximas morales q ie la enri­
quecen , propias del asunto donde están colocadas , brotan 
naturalmente de los suceso* m iónos, y en,<vez de deten r la 
111 irch 1 rápida del p io n i ,  f  .ci’ítan su comprensión y  am­
plían su* detalles: la acción e* clara, inere.iute y seg 1 i da 
con inteligencia, sin episodios inútiles y sin trabas, y lo* pu­
cos persouages i I -ale* que se encuentran , enlazan lo.e inge­
niosamente con los verdaderos, vuelven á la obscuridad lue­
go q te d jm  de ser necesarios pira embellecer los sucesos 
h¡.loríeos.

No me atreveré á decidir si esta obra es la mejor de las 
originales de nuestros contemjioráncos, pero es indudable que 
lasque logren rivalizaría pueib-11 calificarse de escelontes síu 
examen. Ojalá que el jó.en autor á quien -lelii-mos este poe­
ma , no cuelgue la pluma después de conseguido el triunfo, 
pues prosiguiendo sus laudables y acertados Ira bajos, aumen­
tará la gloria de la literatura nacional, y se colocará al pi 
de los mas distinguidos ingenios d eE u ro p a .-aaR .il. y S

N O T A .

S  en d o  d e l  m a y o r  In te r é s  l a  se s ió n  d e  b o y  en  e l  E s t a ­

m e n to  d e  lo s  S r e s . P r o c e r e s , y  h a b ié n d o s e  a c a b a d o  m u y  ta id t  

é s t a , h em o s p r e fe r id o  su s p e n d e r la  h a s t a  e l  n ú m ero  d e  ma­

ñ a n a  p a r a  p o d e r  d a r la  co n  m a s  a m p litu d  y i  c o r r e c c ió n .

B o lsa  de  M a d r id  d e l  2 d e  se tie m b r e .
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